
 



Migraciones y diversidad cultural

La historia de la humanidad es una historia de movimientos de personas y de
relaciones entre grupos de población que comparten y confrontan cosmovisiones
diferentes a lo largo y ancho del planeta. Y esto, pese a que podamos darle
diferentes dimensiones según el momento histórico, político y/o social en el que nos
encontremos, ha sido y es una constante del ser humano en la búsqueda de
ecosistemas más favorables para su existencia. 

Dicho esto, y teniendo en cuenta como en los últimos años se ha incrementado la
interacción entre pueblos y naciones debido a la globalización, esta interacción se
viene sustentando en gran medida por un sistema mercantilista y depredador de
culturas, tradiciones, costumbres y patrones de conductas que acaban
determinando la identidad cultural de los distintos contextos. 

La tiranía de este sistema ha ido degradando y mermando los elementos más
positivos de las interconexiones para pasar a encontrarnos con una situación, en
muchos casos, de enfrentamiento entre culturas. El empobrecimiento de sociedades
del Sur global por parte, principalmente, de la avaricia de algunos de los países del
Norte, el aumento de los conflictos armados, el despojo de derechos fundamentales
y la incapacidad de poder cubrir las necesidades básicas, si bien han sido
elementos presentes también a lo largo de los años, en estos últimos se han visto
acentuados de manera alarmante.
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Parecería obvio pensar que la nacionalidad u
otra condición de las personas no son, no deben
ser, un criterio válido para reconocer o garantizar
sus derechos humanos. Pero somos testigos
diarios de que existen circunstancias y
estructuras políticas que invalidan estas
garantías esenciales.

Esto provoca que una de las urgencias sociales
más importantes y de pérdida de derechos, que
desde Solidaridad Internacional Andalucía
venimos denunciando desde hace algún tiempo
ya, es la visión de las migraciones y cómo se
configuran los escenarios políticos, sociales y
culturales a partir de la inserción de las personas
migrantes en la sociedad de destino.

En Solidaridad Internacional Andalucía venimos
luchando, muy especialmente en estos últimos
años, porque las migraciones deban ser
consideradas como una oportunidad para todas
las personas, en lugar de una dificultad o incluso
una amenaza. En este camino, denunciamos
enérgicamente las acciones y políticas xenófobas
y racistas que vienen cometiendo los estados del
Norte y, muy especialmente, la UE y los países
enriquecidos, que hacen caso omiso del drama
humanitario que se vive y que tampoco asumen
que son sus políticas económicas globales son
las que lo provoca.

En este contexto, la diversidad cultural, un
elemento presente en las migraciones que nutre
capacidades y valores, que permite que fluyan
saberes y experiencias de cara a la mejora de
las personas, comunidades y regiones, puede
presentar diferentes implicaciones según la
perspectiva con la que enfoquemos. 
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La diversidad cultural es un elemento fundamental de nuestra visión y misión desde los
orígenes y para ello, apuesta en su trabajo por el enfoque intercultural, puesto que se
construye sobre la convivencia de los colectivos culturales y se basa en una relación
recíproca y simétrica de valores entre las culturas presentes en un mismo contexto.   

Igualmente, denunciamos después de reflexiones profundas con los distintos sectores
implicados en torno a este tema, que la diversidad cultural no puede estar al servicio de un
sistema puramente mercantil, que además es colonizador y destructivo de culturas. Así,
señalamos como no se han producido avances notorios, por ejemplo, en la Agenda 2030,
donde simbólicamente la diversidad cultural aparece reconocida desde su preámbulo y, sin
embargo, su pragmatismo está sujeto a las capacidades que tenga para articular el motor
del desarrollo sostenible, un desarrollo que cuestionamos abiertamente por ir vinculado a
un crecimiento económico que, dudosamente, respeta las limitaciones ecosociales.  
 
A todo esto, unimos la realidad del contexto andaluz, que debido a su situación geográfica
se convierte en una tierra de acogida, o al menos de entrada al resto de países europeos,
para personas migrantes en general pero, muy especialmente, para aquellas procedentes
del continente africano. 

Este proceso migratorio se produce en la mayoría de los casos de forma irregular debido a
los impedimentos, dificultades y obstáculos que encuentran las personas y que son el
resultado, una vez más, de políticas que matan, o en cualquier modo, colonialistas y
racistas por parte de la UE.

Estas migraciones que tienen como puerta de entrada las colonias de Ceuta y Melilla, o el
Estrecho, adquieren un fuerte contenido dramático por el fatal desenlace que suelen tener
en la mayoría de los casos. 

Un desenlace que tiene diversas caras como son: muertes, detenciones que convergen en
repatriaciones (muchas de ellas en caliente) o en aislamientos en CIES, detenciones y
tratamientos dudosamente respetuosos hacia los menores no acompañados/as, o el
incremento de personas en situación irregular, creándose una situación de exclusión social
crónica para este colectivo.

En este sentido, en Solidaridad Internacional Andalucía nos aliamos y participamos con
diversos colectivos y plataformas que denuncian situaciones de abusos e ilegalidades en la
frontera sur de nuestra región, luchamos activamente por la desactivación de los
procedimientos actuales discriminatorios y apoyamos e impulsamos, en la medida de lo
posible, acciones encaminadas a salvaguardar y garantizar los derechos de las personas
migrantes más allá de su condición legal. Y de manera especial, ponemos la atención sobre
la situación de las mujeres migrantes, quienes durante todo el proceso migratorio son
víctimas doblemente, de un lado, de las políticas migratorias que venimos señalando y del
otro, de la violencia patriarcal que se ejerce sobre ellas.
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A esta situación precaria se añade el miedo
surgido en las sociedades de acogida por
desconocimiento a la diferencia, al
entenderse la inmigración como una
amenaza. Esta percepción social de
amenaza se nutre de una confusión y de una
sospecha: de la confusión consistente en
identificar homogeneidad cultural con
cohesión social; y de la sospecha, no
siempre confirmada empíricamente, de que
las personas que emigran tienden a
mantener relaciones más fuertes de lealtad e
identificación con sus naciones de origen
que con el país en el que residen. El abanico
de posibilidades que se abre es amplio:
resistencia purista, segregación,
aculturación, asimilación forzada, préstamo
oportunista, emulación interesada,
hibridación, por citar solo algunas. Si bien no
todas las opciones señaladas son igual de
aceptables, ante el escenario emergente se
abre la posibilidad de asentar sobre nuevas
bases la configuración de una sociedad
pluricultural y discutir cómo articular la
convivencia entre las distintas formas de vida
e imágenes del mundo que compiten en su
seno.
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La presencia masiva y permanente de personas extranjeras portadoras de bagajes culturales
dispares dentro de las lindes de un Estado representa un reto, tanto en lo que concierne al respeto
integral de los derechos humanos como en lo que respecta al funcionamien to de las instituciones de
la democracia representativa. Sobre estos pilares se articula una arquitectura cuyos elementos
esenciales son la preeminencia del individuo, la igualdad ante la ley, el gobierno de la mayoría y el
respeto de las minorías.



Desde Solidaridad Internacional Andalucía impulsamos un trabajo sostenido en el apoyo
a las personas que emigran, conscientes de que la interculturalidad implica el
reconocimiento explícito del valor de la diversidad, pero también el hacer todo lo posible
para incrementar la interacción, la mezcla y la hibridación entre comunidades culturales.

Gran parte de esta labor constante que desarrollamos va encaminada, precisamente, a
que se puedan compartir saberes para que nuestras ciudadanas y ciudadanos tengan las
herramientas para convertirse en una sociedad acogedora, abierta, diversa y
comprometida con la interculturalidad y los valores que esta aporta.

Para concluir, respaldamos la necesidad urgente de la regularización de todas las
personas migrantes, defendemos el principio de que ninguna persona es ilegal,
destacando la importancia de garantizar los derechos laborales y sociales de las
personas trabajadoras migrantes- y nos comprometemos muy especialmente con la
atención hacia las mujeres migrantes, puesto que unido a la precariedad laboral se
cometen abusos de toda índole a este sector de la población que, además, suele llegar a
nuestro país, o cualquiera del resto de los países enriquecidos, a paliar la crisis de
cuidados que sufrimos estas sociedades.

Para ello, abogamos por instaurar políticas institucionales que ofrezcan a las personas
migrantes la posibilidad de poder contribuir con sus talentos y habilidades al bien común
de la sociedad de acogida. Al tiempo que reconocemos que la migración es un aporte
fundamental a la diversidad cultural necesaria para la construcción entre todas de un
mundo diferente,  plural, inclusivo y mucho más solidario.
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